
Monsiváis fue un coleccionista exacer-
bado de la obra de Teodoro Torres (Estado 
de México, 1933 — 2009) y Susana 
Navarro (¿?—2014). En el Estanquillo se 
resguardan más de 170 piezas, algunas 
de las cuales están compuestas por 
decenas de detalladas figuras en plomo 
minuciosamente pintadas. Por su          
notable presencia en el acervo, en 2009 
se organizó una exposición dedicada 
exclusivamente a presentar la obra de 
este matrimonio de artistas. El impacto 
que causó la muestra determinó que 
viajara a las ciudades de Puebla,          
Guanajuato y Salamanca. 

Monsiváis no fue el único en reconocer el mérito artístico de la labor de esta pareja. En 2007 
recibieron el Premio Nacional de Ciencias y Artes en la categoría de Arte Popular. Su extenso 
repertorio temático, el modo particular de su representación y la cuidadosa técnica que 
aprendieron de tradición familiar, los hizo merecedores de este premio. En la colección de 
Monsiváis se encuentran: castas virreinales en detallados escenarios, hombres y mujeres    
vestidos con trajes típicos del país, pasajes bíblicos, eventos, además de personajes históricos 
que van de Miguel Hidalgo y Costilla a Frida Kahlo.

Monsiváis en su fascinación por los cronistas gráficos del México del siglo XIX, encargó al 
matrimonio Torres-Navarro la fabricación de la maqueta La plaza de Santo Domingo –que 
retrata una de las vistas “clásicas” en el repertorio de los litógrafos de la época, como lo fue 
Casimiro Castro. Para la representación de las figuras, el propio escritor les facilitó a los         
artistas material visual entre el que se encontraban las láminas que integran el álbum Trajes 
civiles, religiosos y militares de México creado por el italiano Claudio Linati durante su estancia 
en México y publicado en Bélgica en 1828 y en Londres en 1830. Una fotografía de Graciela 
Iturbide incluida en esta exposición demuestra el gozo que obtuvo Monsiváis por el resultado 
de esta obra de los Torres Navarro.

Teodoro Torres fundía las piezas de plomo mediante una variante de la técnica a la cera perdida 
y Susana Navarro era la encargada de pintarlas. El proceso consiste en producir un modelo 
en cera recubierto de yeso, que va unido a un canal por el que ingresará metal líquido. El 
modelo entra a un horno para que el calor derrita la cera y el plomo ocupe su lugar. Al 
enfriarse la pieza se solidifica y tras pulirse, recibe el tratamiento pictórico.

La plaza de Santo Domingo



Las maquetas de Teresa Nava detienen un momento, lo inmortalizan y lo convierten en una 
invitación a contemplar cada elemento de la escena que nos presenta. Nos incita a encontrar 
la belleza de lo cotidiano. Cuando Monsiváis conoció la obra de Nava en una exposición del 
Museo de Arte e Industrias Populares, quedó prendado de la precisión con que la poblana  
describió los locales comerciales y otras escenas típicas del estado. Su dedicación era similar 
a la de los cronistas que describen a detalle lo que observan. Antes de este momento, Teresa 
Nava vendía una que otra maqueta en su tienda de artículos religiosos San Juan de Letrán de 
la Calle 2 de la ciudad de Puebla. Alcanzó cierto reconocimiento al participar en exposiciones 
y vender sus piezas en la tienda de ese museo antes mencionado.

Nava se cansó de tanto trabajo y fue en ese tiempo cuando el escritor la encontró después de 
una exhaustiva búsqueda. Tuvo que insistir a la poblana de que le hiciera una maqueta. Al 
principio ella le dijo “ya no hago más”, él replicó, “sólo una”. Su súplica resultó tan efectiva 
que le fabricó 130 maquetas en el transcurso de 20 años. 

En esta exposición se presenta una selección enfocada en los negocios comerciales que           
representó Teresa Nava, pues fueron los que más llamaron su atención.

Mediante estas obras Nava fue una especie de 
arqueóloga de las tradiciones de su ciudad natal, 
mismas que podemos reconocer en antiguos  
establecimientos de la Ciudad de México. Las 
representó con la urgencia de que no desapare-
cieran de su memoria, y así compartir con todo 
aquel que contemplara su trabajo. Recurrió a 
ancianos que habían visto estas tiendas y las 
reconstruyó de acuerdo a las descripciones que le 
contaban. En otros casos, tuvo la suerte de haberlos 
visto ella misma. Es evidente la creatividad de 
Nava al seleccionar los elementos que componen 
sus maquetas y cómo logró generar un todo 
armónico que concilia las proporciones y escalas 
a pesar de no ser las exactas. Uno se imagina a 
Nava recorriendo los mercados buscando los 
objetos con los que elaboraría sus obras, como si 
ella misma estuviera dentro de una de sus           
maquetas.

Teresa Nava (Puebla 1922 — 2004)



Mural de la APPO
Con el fin de dar presencia a la actual expresión artística a favor de la lucha popular por la 
democracia y la libertad, Carlos Monsiváis aceptó la propuesta de incluir en la exposición 
México a través de las causas celebrada en el Estanquillo en 2010, este mural elaborado por 
los colectivos oaxaqueños de arte urbano Zape, TK, Estigma, Arte Jaguar, Asaro y TEAH que 
formaban parte de la Asamblea Popular de los Pueblos de Oaxaca (APPO). 

La APPO congregó a más de 300 organizaciones sociales que nacieron para apoyar las 
demandas laborales de la Sección 22 del Sindicato Nacional de los Trabajadores de la Educa-
ción (SNTE).  A partir de la huelga magisterial y la manifestación del 1 de mayo de 2006 se 
presentaron violentos enfrentamientos entre autoridades gubernamentales y miembros del 
SNTE o simpatizantes de ellos como los de la APPO. 

Entre las denuncias populares se presentaron pruebas de actos de corrupción cometidos por 
varios funcionarios públicos, entre ellos Ulises Ruíz Ortiz que entonces era gobernador de 
Oaxaca, y quien en la parte inferior y al centro de este mural aparece representado con 
cuerpo de rata.

Este mural enfatiza la participación del pueblo y sus artistas como portadores de la voz por 
la libertad y en contra de los abusos de los cuerpos policiacos. Al centro y como elemento 
principal se observa un corazón que al contar con un ojo y por llevar inscrito sobre él el 
nombre Oaxaca simboliza la unión de un territorio que desde la conciencia espiritual se 
encuentra vigilante. El estado es hermanado con el nacismo a partir de la suástica del              
helicóptero que suelta gases, ubicado en la esquina superior derecha de la obra. Debajo de 
éste se observan los rostros de Benito Juárez, Emiliano Zapata y de Ricardo Flores 
Magón, personaje oaxaqueño asociado con el anarquismo en 
México. Al revolucionario Francisco Villa se le retrata en la 
esquina superior derecha como un luchador de box exhausto.



El Último Desayuno reúne a los personajes principales de las exitosas historietas Los Super-
machos y Los Agachados creadas por Eduardo del Río, Rius (Zamora, Michoacán, 1934). En 
este lienzo de gran formato se observan varios de los recursos característicos del trabajo del 
caricaturista, como son la parodia, el uso de inscripciones, el acomodo concienzudo de los 
objetos o el diálogo de éstos con los retratados y la gestualidad de los personajes, todos ellos 
encaminados a la creación de una atmósfera humorística y al mismo tiempo crítica.

Rius elaboró este mural para la exposición De San Garabato al Callejón del Cuajo que se     
presentó en 2007 en el Museo del Estanquillo. Es una versión cómica del fresco de Leonardo 
da Vinci, pero en vez de tratarse de una cena, es un desayuno, y en lugar de presentar el pan 
y el vino que remiten a la muerte de Cristo, Rius pinta un pavo, que es el platillo acostumbrado 
en la cena en Navidad, en la que se celebra el nacimiento de Jesús. La carga simbólica de los 
objetos es abundante en esta obra y está relacionada con el año en que la pintó, por ejemplo, 
las etiquetas de las botellas “Brandy precioso”, “Kitsh Berlin Maraton” y “Coñac Maciel”, 
denuncian la corrupción de políticos y jerarcas religiosos: el ex gobernador de Puebla, Mario 
Marín involucrado en una red de prostitución infantil al lado del empresario Kamel Nacif 
(autor del mote “gober precioso” que quedara grabado en una conversación telefónica) y 
quien ordenó secuestrar y torturar a la periodista Lydia Cacho que estaba investigando esta 
red; el maratón de Berlín en el que participó e hizo trampa Roberto Madrazo, ex gobernador 
de Tabasco y ex Presidente Nacional del PRI; y Marcial Maciel, fundador de la orden religiosa 
Legionarios de Cristo acusado de pederastia, corrupción de menores y enriquecimiento ilícito.  
Aparece también la consigna “voto x voto” que muestra Matatías, personaje que en Los       
agachados se caracteriza por sus discursos a viva voz llenos de denuncia política y social, 
haciendo referencia al recuento de votos que exigió la sociedad tras el fraude electoral de 
2006 en contra del candidato a la presidencia Andrés Manuel López Obrador.

Por otro lado, vemos que donde están los personajes más pobres se encuentran alimentos de 
pobres, sólo pan y tortillas con chile y sal. En cambio, al alcance de los adinerados burócra-
tas, políticos y extranjeros hay suculentos platillos. A diferencia de ellos, el profesor Gumaro 
demuestra que sabe alimentarse al tener frente a él un plato rebosante de vegetales (Rius es 
vegetariano y en varios libros ha promovido este tipo de dieta). 

Carlos Monsiváis comentó al respecto de las dos historietas de Rius que, “Al imaginarse un 
pueblito típico,  lo vuelve arquetípico; al mostrar a un indígena astuto, le añade un prototipo 
no racista al tratamiento de lo popular. Y en todo momento, mantiene su valor civil y su senti-
do de responsabilidad. Se impone sobre la censura, derrota al aparato represivo, mantiene su 
clientela de millones de lectores y, buen fundador de San Garabato [y de Chayotitlán], elige 
la sencillez, su método de trabajo y de vida afinado a diario por la gana de reírse.”

El Último Desayuno



Gabriel Vargas (Tulancingo, Hidalgo, 5 de febrero de 1915 — Cd. de México, 25 de mayo de 
2010), fue considerado por Carlos Monsiváis como el introductor del cómic en México. Es 
recordado sobre todo como el creador de La Familia Burrón y sus personajes protagónicos 
Borola Tacuche y su esposo Regino, que aparecieron hace más de sesenta años. La historieta 
alcanzó un tiraje semanal de medio millón de ejemplares y, a pesar de los años, su contenido 
ha mantenido vigencia. Ha ofrecido a sus lectores la oportunidad de reírse de la situación   
cultural, social y económica del México de la segunda mitad del siglo XX y encontrar en ella 
resonancias o contrastes con la actualidad.

A los trece años de edad Vargas fue reconocido por su talento como dibujante. Recibió apoyo 
de altos funcionarios de la Secretaría de Educación Pública, uno de los cuales le consiguió 
una beca para estudiar en París, pero no le fue posible tomarla debido a la pauperidad en que 
vivía su familia. Por ello, lo recomendaron con el editor y dibujantes del periódico Excélsior, 
quienes inmediatamente lo aceptaron como ayudante al notar sus cualidades artísticas. En 
este diario desarrolló su labor, primeramente, como ilustrador, después como caricaturista y 
finalmente también como guionista. 

También trabajó en el diario Novedades (bajo el pseudónimo Velo) y en las publicaciones del 
coronel García Valseca como Esto y los folletines Paquito presenta y Pepín, en los que se 
insertaba La Familia Burrón y su antecedente Los Superlocos (1942), historia cuyo éxito 
derivó en la producción de su transmisión en la estación de radio XEQ. 

En 1978, junto con su esposa Guadalupe Appendini, escritora y periodista, establecieron su 
propia editorial, la GyG, en la que comenzó la segunda etapa de La Familia Burrón.

A lo largo de su carrera Vargas, además del tema humorístico, abordó el histórico 
(La vida de Pancho Villa, 1936 y Episodios de la Guerra de España, día a 
día, 1936), la ilustración de anuncios (Metrópoli, 1942), el policiaco 
(Frank, el rey del hampa, 1951) y hasta incursionó en la 
fotohistorieta en 1960.

La obra de este caricaturista es considerada por sus colegas como 
ejemplo a seguir y ha despertado el interés de literatos y académicos. 

La maqueta Burrón te toco vivir…, entre burrones te veas. Homenaje a 
Gabriel Vargas, fue encargada en 2007 por Carlos Monsiváis a Skelos 
Studio para que formara parte de la exposición De San Garabato al 
Callejón del Cuajo, con la que se buscó reconocer el legado cultural de 
los caricaturistas Gabriel Vargas y Eduardo del Río, Rius.

Gabriel Vargas y La familia Burrón
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